
Se considera que. para lo­
grar los objetivos, el mundo 
tendrá que aumentar de 3 mil a 
8 mil millones de dólares el 
presupuesto anual de los ser­
vicios de planificación, orien­
tado con énfasis hada las na­
ciones pobres.

Planificar .. Pero cuando 
estos programas son liderados
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¡ Q u é  g e n t í o !
la ciudad 

iblada de la 
i,  c o n  20 
<s de habí- 
y grandes 

áreas de m iseria, se conoce 
como la antesala de una " H i ­
roshim a" ecológica.

Y  la capital mexicana es sólo 
un ejemplo de un planeta que 
en 1.800 tenia unos 1.000 m i­
llones de seres humanos a sus 
espaldas; que hoy tiene unos 5 
m il 100 millones y para el 
próxim o siglo -en 40 artos 
tendrá el doble, el W «  de ese 
crecimiento en países pobres.

Cada arto hay en la T ie rra , al 
menos 80 millones de bocas 
más para alim entar. Podrían 
ser entre 8 m il y 14 mil m illo­
nes en el arto 2050. Y  jos 
m a y o re s  ín d ic e s  de c r e ­
cimiento de población se re­
gistrarían en Africa, un con­
tinente que ha alim entado a los 
medios de comunicación con la 
im a g e n  a p a b u lla n t e  d e l 
ham bre en los últimos de­
cenios -en 30 artos, Kenya pa­
saría de 23 a 7? millones, 
Nigeria de 112 a 274-. Indices 
menores, pero significativos, 
por el volum en, serían las de 
Brasil, Indonesia, China y la 
India.

LA SA L ID A
|0|ol, dicen los expertos. No 

habra forma de alimentar a la 
humanidad. Para evitar una 
hambruna de dimensiones 
gigantescas hay que reducir a 
la mitad el índice de cre­
cimiento en los próximos diez 
artos. Llegar a familias de, 
máximo, dos hijos.

fundamentalistas-, cultural 
-por eiemplo, negativa de buen 
número de hombres del Tercer 
M undo  frente al uso de 
preservativos-; y limitantes
económicos.

MAY EJEMPLOS
Muchas de las 463 millones 

de mulares casadas del Tercer 
Mundo (la mitad de las cuales, 
según estudios, no quiere tener 
más hi(os), no tienen acceso a 
métodos efectivos de control.

Unos 98 millones de mujeres 
y 35 millones de hombres del 
mundo se han sometido a la

En 48 aflos la 
población del 
mundo podría 
duplicarse. ¿ Y  
de fas alimentas 
q u é ?  - F o t o  
Archivo-.

esterilización -la más popular 
de las fórmulas de planifi­
cación, en el mundo-.

Se calcula que, cada arto, 
hay 28 millones de abortos en 
el Tercer Mundo y 2* millones 
en las naciones industrializa­
das -la mitad de ellos Ilegales-.

Si no queremos una ham­
bruna hay que planificar, 
afirman los expertos. Apoyar 
la investigación de sistemas 
anticonceptivos. Invertir di­
nero en información, edu­
cación y proyección progra­
mas de capacitación, adapta­
dos a cada pal», que Incluyan

los métodos naturales y tradi­
cionales de planificación y con 
el apoyo de los gobiernos.

Ya hay ejemplos de esfuer­
zos por evitar los excesos de 
población:

En Tailandia, el 70% de las 
parejas planifica y el índice de 
crecimiento de la población ha 
bajado un 50%.

La India inició hace 30 artos 
un programa de planificación; 
pero la falta de firmeza en los 
objetivos ha hecho que la tasa 
de natalidad haya subido, de 
nuevo, al 2%  anual.

China ha tenido éxito en su 
programa "una familia, un 
hi¡o", desde 197». El 19% de las 
familias están asi constituidas 
y se ha reducido a la mitad el 
Índice de nacimientos. Pero a 
pesar de los incentivos (mejor 
vivienda y un mes de salarlo 
para la pareja, cada aflo, hasta 
que el muchacho tenga 14 
aflos) y las sanciones (pérdida 
de! empleo y multas) esto no 
funciona tan bien en la zona 
rural y se han visto casos de 
abortos e infticidios de padres 
que quieren que su único hilo 
sea varón.

Además, la meta china no se 
cumplirá. Ya empieza a verse 
un pequeflo desface -en lugar 
de 1.200 habría 1.270 millones 
de chinos en el aflo dos mil.

(Qué gentío) ¿Y  cómo evitar 
el hambre? Los expertos se 
preocupan por planificar. Pero 
esa historia como que le entró 
por una oreja, y le salió por 
otra, a un hombre de Kenya, 
llamado Denla, que responde 
por la paternidad de 497 mu­
chachos.

éxico, 
más p 
T i e r r  
millón 
tantes

Versión de los artículos What 
on Ea rth  are we doing, de la 
revista T im e ; y The E arth, de la 
revista Life. Enero de 1989.

Por Margaritainés Restrepo 
Santa M aria

¿ D e  g e n e ra c ió n  en g e n e ­
ración... Y  por los siglos, de los 
siglos? M m m m ... Como van las 
cosas, el Planeta T ie rra , con sus 4 
mil 500 millones de artos de edad y 
sus 5 mil 100 millones de habi­
tantes cabalgando, no durará 
para siem pre... Aunque tenga 
porte de longevo nato.

Planeta T ie rra . 1988...
Una sequía de tres meses 

"a sa " el suelo, entre California y 
Georgia, en Los Estados Unidos. 
Mueren miles de cabezas de ga­
nado. La cosecha de grano se 
reduce el 31%.

Arde el Parque Nacional Ye- 
llowstone de gringolandia. Diez 
mil hombres y m ujeres luchan 
contra las llamas, durante tres 
meses. Pero la naturaleza ter­
mina su trabajo: 558 mil 455 
hectáreas quedan reducidas a 
cenizas.

Se revela que, en mayo del arto 
anterior, en la frontera chinoso- 
viética, el fuego destruyó más de 
7 millones de hectáreas en seis 
semanas.

Por contaminación, quedan por 
fuera del coqueteo de los va- 
cacionistas algunas playas del 
M editerráneo, el M a r del Norte, 
las costas inglesas del Canal de la 
Mancha.

Planeta T ie rra . 1988. Los hu­
racanes hacen de las suyas en el 
Caribe. Prim ero, Gilberto dejr 
109 muertos, 750 mil personas sin 
casa y dartos de 10 m il millones de 
dólares. Luego, Joan completa la 
tragedia: 300 mil sin hogar.

in u n d a c io n e s  de l 8 0 %  de 
Bangladesh dejan a 28 millones 
de personas sin vivienda y un 
terremoto en la Arm enia sovié­
tica acaba con la vida de 55 mil 
personas.

E L L A  HABLO
Un tifón en el Pacifico. Una 

Inundación en Bangladesh. Una 
sequia en Sudán. Un terremoto en 
la China. Cada semana íbamos al 
encuentro de una catástrofe di­
ferente. Como Dios alertando a 
Noé sobre el D iluvio Universal... 
En 1988, la T ie rra  habló con 
hechos, en voz alta y con c la ri­
dad.

De repente, la gente pensó que 
este gigantesco globo que g ira , 
este "depósito" de toda la vida 
que conocemos, esta, nuestra 
casa común de roca, tierra, agua 
y  aire, está "contam inada" y en 
peligro. Y  que además de la voz 
de la naturaleza, tenemos la de 
otro tirano: el ser humano.

Planeta T ie rra . Cuarenta mil 
niftos del Te rce r Mundo mueren, 
cada día, de ham bre. E l 37% de 
los habitantes de la India está 
subalimentado. Cerca de 250 mil 
civiles que huyen de la guerra 
civil de Sudán del Sur, encuen­
tran otro enemigo que les quita la 
v ida: el ham bre.

Planeta T ie rra . Dos terceras 
partes de los 1.800 millones de 
habitantes de las ciudades del 
mundo respiran aire con altos 
niveles de dióxido de sulfuro y 
polvo. Dos terceras partes de las 
especies de plantas y animales 
del mundo que viven en los 
bosques- están en peligro.

Planeta T ie rra . Cada segundo 
se destruye el equivalente al área 
de una cancha de fútbol en 
bosques tropicales. E l 10% de los 
ríos del mundo está contaminado. 
Bartarse en el río Rhin -al que le 
descargan, cada arto, 11 millones 
de toneladas de cloruro, 4.6 m i­
llones de toneladas de sulfatos, 90 
mil toneladas de hierro y 38.250 
toneladas de amoniaco-, según 
decreto de un juez, es "intento de 
suicidio".

UN G LOBO M AS C A L IE N T E
Planeta T ie rra . Las chimeneas 

de las industrias arrojan gases 
nocivos a la atmósfera. Las fá­
bricas, desperdicios tóxicos a ríos 
y arroyos. Los automóviles se 
han "tra g a d o " grandes volúm e­
nes de combustibles irrem pla- 
zables e inundan, también, el 
a ire, de desechos. Los bosques 
caen a nombre del progreso. Los 
lagos se envenenan con pestici­
das. Las fuentes de agua subte­
rránea se secan.

Planeta Tierra. La Industria de 
armas esparce, secretamente, y 
en grandes áreas, desechos 
radioactivos. Esto puede llevar a 
racionamiento de agua potable. Y  
esto, sin pensar en la posibilidad 
de "accidentes humanos", de los 
cuales ya -en esta materia y en 
asunto de gases-, tenemos dolo­
rosos ejemplos, algunos de ellos 
con pérdidas de vidas humanas: 
Chernobyl, Three Mlle Island, en 
Seveto, Italia, en Bophal, India. 
Bueno... Y , por pruebas nuclea­
res, la Isla Bikini se ha vuelto 
inhabitable.

Planeta T ie rra . Los logros 
tecnológicos -m áquinas, vacunas, 
anestésicos, sistemas de trans­
porte y comunicaciones- liberan 
y , al mism o tiempo, ofrecen los 
medios para trastornar el equi­
librio de la naturaleza... Los 
avances en la ciencia dism inuyen 
tasas de m ortalidad infantil y 
colaboran con la superpoblación. 
Los pesticidas aumentan las co­
sechas, pero ensucian las aguas. 
Los jets y  automóviles revo­
lucionan el transporte y conta­
minan la atmósfera.

lO jo l, sertores, dicen los cientí­
ficos. Nadie escucha. Pero, en 
1988, la Tie rra  habló. Y ,  de re ­
pente, la gente creyó que este 
gigantesco Globo, con la, no 
siempre buena y oportuna, ayuda 
del hombre, o por su negligencia o 
descuido, está en peligro.

E l actual estado de "salud del 
Planeta T ie rra  se acomoda a los 
program as que ofrece una unidad 
de cuidados intensivos de hospi­
tal. Pruebas de ello salieron a 
relucir en un encuentro de per­
sonajes de los cinco continentes, 
organizado por la revista Tim e , 
en Los Estados Unidos, al te r­
m inar 1988 y en desarrollo del 
cual una T ie rra  en peligro estuvo 
en el banquillo y fue declarada E l 
Planeta del Arto.
¿E S P E R A R  LA  T R A G E D IA ?

Un Planeta T ie rra  ¿por los 
siglos de los siglos? Como que la 
vida de este planeta no da para 
tanto. Científicos predicen que es 
posible que la T ie rra  dobletee su 
actual edad; pero, para entonces, 
comentan algunos, el sol habrá 
quemado tanta parte de su hi­
drógeno que va a incinerar a sus 
planetas, incluyendo la T ie rra . Y  
de rtapa, tenemos la amenaza de 
un cataclismo nuclear, en otra 
mano.

De todas form as, con la po­
sición alarm ista de algunos, y el 
"n o  anticipen tanto desastre", de 
los escépticos, no se sabe por 
cuánto tiempo, los seres humanos 
y vivientes, en general, podremos 
aguantar la actual calidad de 
vida. Y  todo no se reduce a un 
simple asunto de leyes inm uta­
bles de la física.

E n  manos del hombre está el 
m ejorar o em peorar las con­
diciones presentes y el futuro de 
su habitat: la T ie rra . Y  no es lo 
más recomendable sentarnos, de 
brazos cruzados, a esperar la 
prueba del desastre absoluto.

Sea lo que sea, esta T ie rra , 
para algunos, creada; para otras 
dadora de vida y m adre; para los 
de más allá, divinidad y re ­
cipiente de divinidades, ha evo­
lucionado -se han fundido glacia­
les, despegado continentes, de­
sa p a re cid o  m o ntartas- y no 
seguirá siendo la m ism a.

" L a  T ie rra  es no su hermano, 
sino su enem igo", escribió un jefe 
indio, de la tribu Duw am ish en 
1855. Se referia al hombre blanco. 
Hoy, parece que su frase es 
aplicable a los hombres de cual­
quier raza.

Planeta T ie rra . Se está des­
truyendo el ozono de la atmósfera 
(elemento que nos protege de los 
rayos ultravioletas del sol, que 
producen cáncer en la piel), por 
la presencia de clorofluorocar- 
bono (de sprays) y "d ióx ido " de 
carbono.

Y  la destrucción del ozono ge­
n e ra r ía  re c a le n ta m ie n to  del 
Globo. Se pasaría de 5 a 9 grados 
Farenheit. a mediados del pró 
xim o siglo. Habria deshielos en

los polos, que podrían elevar 
cerca de 2 metros el nivel del 
m a r, causando inundaciones de 
proporciones bíblicas y dañando 
-por salinización- tierras culti­
vables. Zonas centrales de Asia y 
N orteam érica dejarían de pro­
ducir grano y algunas especies de 
árboles.

CU IDADOS IN T EN S IV O S
Planeta T ie rra . Los Estados 

Unidos, que tienen el 5 %  de la 
población m undial, consume una

cuarta parte de la energía del 
mundo, alberga cerca de la ter­
cera parte de automóviles del 
mundo (unos 135 millones) y 
produce el 15% del dióxido sulfú­
rico y el 25% del óxido de nitró­
geno y dióxido de carbono.

Planeta T ie rra . E n  la Unión 
Soviética, cien ciudades tienen un 
aire con residuos que superan los 
niveles "saludables". E n  Nlzhni 
Ta g il, gracias a unas 700 mil 
toneladas de sustancias tóxicas

que se arrojan al aire, cada arto, 
los automóviles deben llevar las 
luces encendidas en pleno día. 
Inapropiados program as de riego 
han hecho que el nivel del M a r 
A ral -el sexto en el mundo- haya 
bajado 60 pies y se teme que, a 
este paso, en 20 artos haya desa­
parecido. Y  una inmensa fábrica 
de pulpa de papel contamina el 
Lago Baikal, arroja  humo am a­
rillo a 770 m illas cuadradas y ha 
causado la muerte de 86 mil 
abetos deSiberia.

In c e n d io s  fo ­
r e s t a le s  h a n  
d e s tru id o  r e ­
cursos ir r e m - 
plazables. Re- 
c u p e r a r l o s  
tardaría artos 
•Ilustración de 
Life-.

Las inundaciones de Bangladesh dejaron millones de personas sin 
hogar -Foto Archivo-. Los desiertos van ganándose áreas cultivables -Foto Archivo-.

L a T ie ir a
necesita cuidados intensivos

Al term inar el 88, La 
revista T im e  reunió a 

c ie n tífic o s  de todos I 
continentes p a ra  

conversar sobre el 
estado actual 

Mundo. La m is m a  
p ublicación 

declaró a la  
T i e r r a  como 
el Planeta del 

Aflo. Y  encargó 
al escultor 

Christo, 
nacido en 

Bulgaria, la 
e la b o ra ció n  

de  u n a  
obra sobre el 

tema que 
ocupó la 

portada de su 
prim era revista 

de


